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Resumen: La búsqueda de sensaciones es una de las variables de persona-
lidad más estrechamente ligadas con la adopción de distintas conductas de 
riesgo, especialmente el consumo de alcohol y otras drogas. Además, la 
búsqueda de sensaciones influye en la valoración que los individuos reali-
zan sobre los riesgos y sus posibles consecuencias. El objetivo de este estu-
dio es analizar la relación entre la búsqueda de sensaciones y el consumo de 
alcohol en una muestra de 356 jóvenes con edades comprendidas entre los 
18 y los 25 años. Además, hemos querido explorar el posible efecto media-
dor de las percepciones sesgadas de los individuos sobre los posibles ries-
gos y beneficios asociados al alcohol en la relación entre la personalidad y 
el consumo de alcohol. Los resultados obtenidos confirman la importancia 
de la búsqueda de sensaciones en la explicación del consumo de alcohol de 
los jóvenes y el papel mediador de las percepciones de riesgos y beneficios 
en la explicación de dicha relación. En la discusión del trabajo se analizan 
sus importantes implicaciones prácticas a la hora de diseñar intervenciones 
específicas dirigidas a prevenir los riesgos asociados al consumo de alcohol 
en jóvenes. 
Palabras clave: Búsqueda de sensaciones; consumo de alcohol; percepción 
de riesgos; motivos para beber alcohol. 
  Title: Sensation seeking and alcohol use: The mediating role of perceived 
risks and benefits. 
Abstract: Sensation seeking is one of personality variables more closely 
linked to the adoption of different risk behaviors, especially the use of al-
cohol and other drugs. In addition, sensation seeking influences valuation 
made by individuals about the risks and their possible consequences. The 
objective of this study is to analyze the relationship between sensation 
seeking and the consumption of alcohol in a sample of 356 young people 
aged between 18 and 25 years. In addition, we wanted to explore the pos-
sible effect mediator of biased perceptions of individuals about the poten-
tial risks and benefits associated with alcohol in the relationship between 
the personality and alcohol consumption. The results confirm the im-
portance of sensation seeking in the explanation of the consumption of al-
cohol among young people and the mediating role of perceptions of risks 
and benefits in the explanation of the relationship. In the discussion of the 
work discussed their important practical implications when designing spe-
cific interventions aimed at preventing the risks associated with the con-
sumption of alcohol in young people. 
Key words: Sensation seeking; alcohol use; risk perception; drinking mo-
tives. 
 
  Introducción 
 
Tanto las Encuestas Domiciliarias sobre Consumo de Dro-
gas (EDADES) en población de 15 a 64 años, como las En-
cuestas Estatales sobre Uso de Drogas en Enseñanzas Se-
cundarias (ESTUDES) realizadas en población de 14 a 18 
años señalan que el alcohol es la sustancia psicoactiva de la 
que más se abusa en nuestro país. Estos datos son coheren-
tes con la realidad cultural española, donde las prevalencias 
de consumo de alcohol son elevadas y existen normas muy 
permisivas sobre su uso (Grant y Litvak, 1998). La prevalen-
cia mensual de consumo de alcohol en el grupo de edad 
comprendido entre los 25 y los 34 años es superior al 60%, 
observándose en esta franja de edad un alto porcentaje de 
casos con patrones de consumo problemáticos (Gómez-
Fraguela, Fernández, Romero y Luengo, 2008; Observatorio 
Español de la Droga y las Toxicomanías, 2011). En la en-
cuesta de 2009 en torno a un 30% de los jóvenes varones 
(15-34 años) habían tenido algún episodio de atracón de al-
cohol (i.e., consumo de seis o más bebidas alcohólicas en una 
misma ocasión) en el último año y el 44% se habían embo-
rrachado (en torno al 15% y el 26% respectivamente para las 
mujeres de la misma edad). El exceso en el consumo de al-
cohol se ha considerado como una conducta típica de la 
adultez emergente (y en la mayoría de los casos transitoria), 
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desapareciendo estos patrones de consumo cuando los jóve-
nes asumen roles típicos de la edad adulta (Arnett, 2005; 
Martinic y Measham, 2008). Pero esto no resta importancia a 
la relevancia de esos consumos y a los riesgos asociados a los 
mismos. 
De acuerdo con las predicciones de algunos modelos de 
conductas de salud como el modelo de creencias de salud de 
Janz y Becker (1984), la teoría de la acción razonada de 
Fishbein y Ajzen (1975) o la teoría de la conducta planificada 
de Ajzen (1991), existe una relación negativa entre la percep-
ción de riesgos y la conducta arriesgada (Gil-Lacruz y Gil-
Lacruz, 2010; Kelly, Darke y Ross, 2004; López-Larrosa y 
Rodríguez-Arias, 2010; Machin y Plint, 2010; Rolison y 
Scherman, 2002; Siegel et al., 1994). Esto significa que las 
personas que perciben más riesgos en una conducta se ven 
más disuadidas de llevarla a cabo; del mismo modo, las per-
sonas que perciben pocos riesgos en una conducta se ven 
más motivadas para implicarse en ella. Este patrón mostraría 
la percepción de riesgos como una variable protectora de la 
salud (Mills, Reyna y Estrada, 2008). 
Sin embargo, los resultados de la investigación han arro-
jado conclusiones contradictorias y sugieren que la relación 
entre la percepción de riesgo y la conducta arriesgada no es 
tan clara y sencilla como podría parecer en un primer mo-
mento. En este sentido, Horvath y Zuckerman (1993) han 
constatado que no siempre una conducta arriesgada se lleva a 
cabo como consecuencia de no percibir adecuadamente los 
peligros que entraña sino que, en ocasiones, la evaluación es 
posterior a la conducta.  
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También se ha observado que a medida que aumenta la 
experiencia (real o vicaria) con la conducta, disminuye la per-
cepción de riesgo y que no experimentar consecuencias ne-
gativas asociadas a la conducta arriesgada puede hacer que 
cambien los juicios de los individuos sobre la peligrosidad 
real de dicha conducta. Así, se ha observado que los adoles-
centes que nunca o rara vez sufren consecuencias negativas 
asociadas a la conducta arriesgada tienden a ajustar sus esti-
maciones de riesgo a la baja. Esto es especialmente cierto en 
aquellas conductas que son “estadísticamente raras o poco 
frecuentes” como la infección por VIH (Reyna y Farley, 
2006).  
En general, cuando los individuos se encuentran ante una 
situación novedosa la evaluación de los riesgos que la acom-
pañan precede a la realización de cualquier conducta, pero, 
una vez que ya la han experimentado (personalmente o a tra-
vés de otros), será su propensión o aversión al riesgo (i.e., 
búsqueda de sensaciones) la que determinará cómo van a in-
terpretar dicha experiencia (Rosembloom, 2003). Así, la au-
sencia de consecuencias negativas se traducirá en una menor 
percepción de riesgos y, en consecuencia, aumentará la pro-
babilidad de que la conducta se repita. 
En el estudio de la percepción de riesgos la búsqueda de 
sensaciones ha sido la característica individual que ha recibi-
do mayor atención. Con todo, los resultados también han si-
do inconsistentes. Algunos autores no han hallado ninguna 
relación entre esta variable y la percepción de riesgos (véase, 
por ejemplo, Breakwell, 2007) y otros, en cambio, han ob-
servado que la relación entre la búsqueda de sensaciones y la 
conducta arriesgada está mediada por la percepción de ries-
gos (Jonah, 1997; Rundmo e Iversen, 2004). Es decir, las 
personas que puntúan alto en búsqueda de sensaciones per-
ciben menos riesgos y se ven involucrados en más conductas 
arriesgadas (Arnett, 1990; Horvath y Zuckerman, 1993). Los 
bajos buscadores de sensaciones, por su parte, evalúan mejor 
los riesgos y llevan a cabo menos conductas arriesgadas (Ro-
sembloom, 2003). 
El constructo percepción de beneficios ocupa un papel 
destacado dentro de la literatura relativa a la toma de deci-
siones (i.e., balance costes-beneficios). Dentro de los mode-
los de creencias de salud se asume que las personas están 
más dispuestas a asumir riesgos si consideran que pueden 
obtener resultados positivos (i.e., beneficios). Del mismo 
modo, es más probable que eviten situaciones arriesgadas si 
creen que pueden sufrir pérdidas importantes (Millstein y 
Halpern-Felsher, 2002). 
Diversos autores (Goldberg, Halpern-Felsher y Millstein, 
2002; Reyna y Farley, 2006; Siegel et al., 1994) señalan que la 
percepción de beneficios, en ocasiones, es mejor predictor 
de la conducta arriesgada que la percepción de riesgos. Así, 
en un estudio con 187 estudiantes de Psicología, Parsons, 
Siegel y Cousins (1997) observaron que la percepción de be-
neficios predecía mejor la implicación de los jóvenes en tres 
conductas arriesgadas: consumo de alcohol, consumo de 
drogas ilegales y conductas imprudentes. 
La percepción de beneficios constituye un importante 
predictor del consumo de alcohol (Hampson, Severson, 
Burns, Slovic y Fisher, 2001) y algunos estudios han consta-
tado que a medida que aumentan la edad y la experiencia, los 
adolescentes perciben más beneficios asociados al consumo 
de alcohol y menos riesgos derivados de esta conducta (Mi-
llstein y Halpern-Felsher, 2002). 
Una posible explicación del importante papel que la per-
cepción de beneficios juega en la explicación del consumo de 
alcohol es que la mayoría de las personas que beben han ex-
perimentado consecuencias positivas relacionadas con el 
consumo, las cuales utilizan para elaborar sus juicios percep-
tivos. Esto entra en contradicción con los mensajes que los 
adolescentes reciben habitualmente sobre el alcohol y sus 
efectos negativos, que son los que utilizan los que nunca han 
bebido para construir sus percepciones (Goldberg et al., 
2002). Las expectativas sobre el alcohol se acostumbran a 
formar años antes de la edad en que suele comenzar su con-
sumo y conforme esta etapa se acerca esas expectativas se 
van haciendo cada vez más positivas e influyen en las moti-
vaciones hacia el consumo y los efectos del alcohol sobre la 
conducta (Cox y Klinger, 1988). 
En esta línea, Parsons, Halkitis, Bimbi y Borkowski 
(2000), en un estudio sobre conductas sexuales de riesgo con 
una muestra de 704 estudiantes universitarios de edades 
comprendidas entre los 17 y los 25 años también observaron 
que la percepción de consecuencias positivas asociadas a la 
conducta de riesgo combinada con la incapacidad para resis-
tir la “tentación” (i.e., capacidad para practicar sexo seguro 
en situaciones potencialmente tentadoras o cuando hay ex-
cusas para no usar medidas de protección como no disponer 
de preservativos, estar enamorado de la pareja, haber con-
sumido alcohol / drogas o estar deprimido) y la baja autoefi-
cacia (i.e., confianza en las propias capacidades para llevar a 
cabo la conducta de salud) eran los mejores predictores de 
las conductas sexuales de riesgo entre los jóvenes. Estos re-
sultados sugieren que las personas que se sienten menos ha-
bilidosas para practicar sexo seguro enfatizan más los posi-
bles beneficios de la conducta arriesgada porque de este mo-
do pueden justificar mejor su implicación en ella, sobre todo 
en aquellas situaciones que les ofrecen la excusa perfecta pa-
ra no utilizar el preservativo (“practicar el sexo sin protec-
ción puede ayudarte cuando estás deprimido / hace que te 
sientas más conectado con tu pareja / hace que sientas mejor 
cuando estás borracho”). En este tipo de situaciones los be-
neficios del no-uso del preservativo son más atractivos para 
los jóvenes. Aunque en este estudio no se halló una relación 
significativa entre el uso del preservativo y los costes / con-
secuencias negativas asociados a la conducta de riesgo (i.e., 
SIDA, embarazo no deseado), Prat, Planes, Gras y Sullman 
(2012) obtuvieron una relación significativa entre los benefi-
cios y los inconvenientes de usar el preservativo en una 
muestra de 619 estudiantes universitarios, constatando ade-
más una mayor influencia de los beneficios. 
Algunos autores (Parsons et al., 1997) señalan, además, 
que los adolescentes más orientados hacia los beneficios, es 
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decir, que buscan obtener algo ventajoso de su implicación 
en la conducta arriesgada, podrían conceptualizarse como 
“buscadores de sensaciones”.  
El objetivo de este estudio es analizar la relación entre la 
búsqueda de sensaciones y el consumo de alcohol en una 
muestra de adultos jóvenes. Además, hemos querido com-
probar si los riesgos y los beneficios percibidos asociados al 
alcohol son predictores significativos de su consumo abusivo 
y/o perjudicial. Se espera que las puntuaciones de los jóve-
nes en la escala de búsqueda de sensaciones predigan el con-
sumo de alcohol y que la relación entre estas variables esté 
parcialmente mediada por las percepciones sesgadas de los 







Participaron en el estudio 356 jóvenes con edades com-
prendidas entre los 18 y los 25 años (Media = 20.46; DT = 
1.50), siendo el 62.4% mujeres y el 37.6% varones. Todos 
ellos eran estudiantes de Psicología de las Universidades de 




En este estudio hemos empleado una versión traducida al 
castellano del Inventario de Búsqueda de sensaciones de Ar-
nett (Arnett Inventory of Sensation Seeking, AISS; Arnett, 1994). 
El AISS fue diseñado para superar algunas de las limitacio-
nes de la Escala de Búsqueda de sensaciones (EBS) de Zu-
ckerman (e.g., ítems anacrónicos, formato de respuesta de 
elección forzosa, etc.). Además, los ítems del AISS no hacen 
referencia explícita a conductas antisociales y/o actividades 
físicas vigorosas como los del I7 o la propia EBS. 
El AISS consta de 20 ítems que los participantes deben 
valorar en una escala de 5 puntos (0 = Muy en desacuerdo a 4 = 
Muy de acuerdo) en función de si consideran que las distintas 
afirmaciones que se les presentan coinciden con sus gustos y 
su forma de ser. Este inventario consta de dos subescalas de 
10 ítems cada una: Intensidad, que hace referencia a la intensi-
dad de estimulación de los sentidos (e.g., “Me gusta escuchar 
la música a mucho volumen”) y Novedad, que valora la aper-
tura a la experiencia (e.g., “Me gustaría viajar a lugares extra-
ños y lejanos”). El AISS permite obtener, además, una pun-
tuación global de búsqueda de sensaciones compuesta por la 
suma de las dos subescalas. 
El valor del alpha de Cronbach obtenido en nuestro es-
tudio para cada una de las subescalas fue de .60 en la de In-
tensidad, de .43 en la de Novedad y de .63 en la escala global 
de búsqueda de sensaciones, lo cual es coherente con el ob-
tenido en otros estudios (Andrew y Cronin, 1997; Ferrando y 
Chico, 2001; Roth y Herzberg, 2004). Ya en el trabajo origi-
nal de Arnett (1994), la fiabilidad de las escalas del AISS era 
de .50 (Novedad) y .64 (Intensidad). Esto puede deberse a 
que la selección de los ítems de esta nueva escala no se ha 
realizado siguiendo un proceso empírico sino basándose en 
su validez aparente, esto es, siguiendo un procedimiento ra-
cional. Con todo, el propio Arnett (1994) pudo comprobar 
que el AISS era mejor predictor de las conductas de riesgo 
(e.g., fumar marihuana, tener sexo con un desconocido, etc.) 
que la forma V de la EBS en una muestra de adolescentes de 
edades comprendidas entre los 16 y los 18 años.  
Para evaluar el abuso del alcohol utilizamos la versión 
breve del Alcohol Use Disorders Test-Consumption Questionnaire 
(AUDIT-C) desarrollado por Bush, Kivlahan, McDonell y 
Bradley (1998). El AUDIT-C consta de 3 ítems que evalúan 
–siguiendo las recomendaciones de la OPS/OMS (2000)– 
frecuencia de consumo, cantidad típica de alcohol consumi-
da y frecuencia de consumo elevado (i.e., consumo de seis o 
más bebidas alcohólicas en una misma ocasión) en los que el 
valor de las respuestas oscila entre 0 y 4. En nuestro estudio 
esta escala presenta una adecuada consistencia interna con 
un valor del alpha de Cronbach de .72. 
La valoración objetiva de los riesgos que entrañan las dis-
tintas conductas relacionadas con el consumo de alcohol 
(e.g., “Beber alcohol aumenta el riesgo en las relaciones se-
xuales”) se llevó a cabo mediante una escala construida ad hoc 
compuesta por 11 ítems que los individuos deben puntuar de 
0 (Totalmente en desacuerdo) a 4 (Totalmente de acuerdo). El valor 
del coeficiente alpha de Cronbach de esta escala es de .78. La 
mayoría de los ítems de esta escala se seleccionaron esco-
giendo los tópicos más comunes utilizados por diferentes au-
tores en instrumentos anteriores sobre la misma temática 
(Benthin, Slovic y Severson, 1993; Gullone, Moore, Moos y 
Boyd, 2000; Hampson et al., 2001) y se añadieron algunos 
otros con el fin de que estuvieran representados aquellos que 
generalmente se consideran importantes en los programas 
preventivos para jóvenes (D’Amico y Fromme, 2002; Planes, 
Gras, Soto y Font-Mayolas, 2000). 
Para evaluar los motivos de los jóvenes para consumir al-
cohol empleamos una versión reducida del Drinking Motives 
Questionnaire Revised (DMQ-R) (Cooper, 1994) traducida al 
castellano (Gómez-Fraguela, González-Iglesias, Romero, Vi-
llar y Luengo, 2012). Consta de 12 ítems agrupados en tres 
factores: Refuerzo positivo, Conformidad y Afrontamiento. 
Para el registro de respuestas se empleó una escala tipo Li-
kert de 5 puntos (0 = Casi nunca; 4 = Casi siempre) que los 
participantes debían contestar en función de la frecuencia 
con la que bebían por cada una de esas razones. En este es-
tudio todas las subescalas presentan una consistencia interna 





Para la adaptación al castellano del AISS se siguió un 
procedimiento de traducción inversa. En una primera fase se 
realizó una conversión de la escala original en inglés al caste-
llano. Posteriormente se solicitó a un miembro del equipo de 
investigación que no había participado en la traducción ini-
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cial la conversión de castellano a inglés del cuestionario. Esta 
versión fue comparada con el cuestionario original y se co-
rrigieron las discrepancias observadas. 
La recogida de datos se realizó durante el curso académi-
co 2011-2012 (meses de noviembre y marzo-abril) utilizando 
un muestreo incidental a través de cuestionarios que fueron 
distribuidos en las facultades de Psicología de las Universi-
dades de Santiago de Compostela y Girona. A los estudiantes 
se les solicitaba la participación voluntaria y anónima. A to-
dos aquellos que se mostraron dispuestos a colaborar se les 
pasó la encuesta en formato papel. La aplicación de los cues-
tionarios se llevó a cabo en pequeños grupos de no más de 
20 jóvenes y, en algunos casos de forma individual. El tiem-
po para cumplimentar la encuesta no excedía los 20 minutos. 
Para realizar el análisis de los datos se utilizó el paquete esta-




En la Tabla 1 aparecen recogidas las puntuaciones de los 
participantes en las distintas variables empleadas en este es-
tudio y las diferencias de género halladas en cada una de 
ellas. 
 
Tabla 1. Puntuaciones en las distintas variables y diferencias de género. 
 Hombres Mujeres 
t 
 Media (DT) 
AISS total 44.04 (8.08) 37.30 (7.59) 7.92*** 
Intensidad 20.21 (5.91) 15.23 (4.81) 8.66*** 
Novedad 23.84 (4.17) 22.09 (4.69) 3.56*** 
 
Percepción de riesgos 2.70 (.53) 3.02 (.51) -5.65*** 
 
Motivos para consumir alcohol 
Afrontamiento .80 (.81) .60 (.71) 2.37* 
Refuerzo positivo 1.66 (.88) 1.32 (.84) 3.57*** 
Conformidad .42 (.61) .24 (.43) 3.15** 
 
AUDIT-C 4.67 (2.05) 3.02 (1.71) 7.91*** 
Frecuencia 2.07 (.79) 1.75 (.77) 3.67** 
Cantidad 1.33 (1.04) .67 (.72) 6.82** 
Consumo abusivo 1.23 (.86) .58 (.68) 7.71** 
* p < .05; ** p < .01; *** p < .001 
 
Como podemos observar en la Tabla 1 existen importan-
tes diferencias de género estadísticamente significativas en 
las puntuaciones obtenidas en las dos subescalas del AISS y 
en la escala global, siendo los hombres los que puntúan más 
alto que las mujeres. Además, los chicos perciben menos 
riesgos asociados al consumo de alcohol que las chicas y ob-
tienen puntuaciones más altas en las tres subescalas del 
DMQ-R relacionadas con los motivos para beber alcohol. 
También hemos observado diferencias de género en las 
distintas medidas de consumo de alcohol que hemos em-
pleado en este estudio, siendo los hombres los que obtienen 
puntuaciones significativamente más altas que las mujeres.  
A continuación realizamos un análisis de correlaciones 
entre las distintas variables evaluadas en este estudio (véase 
Tabla 2). 
 
Tabla 2. Correlaciones entre la búsqueda de sensaciones, el consumo de alcohol y las percepciones de los individuos. 
 1 2 3 4 5 6 7 8 9 10 11 
1. AISS total            
2. Intensidad .86**           
3. Novedad .76** .32**          
4. Percepción riesgos -.18** -.24** -.03         
5. Afrontamiento .12* .12* .07 -.21**        
6. Refuerzo positivo .23* .23* .15** -.32** .57**       
7. Conformidad .12* .11* .07 -.08 .46** .42**      
8. AUDIT-C .32** .30** .20** -.42** .33** .49** .12*     
9. Frecuencia .22** .18** .18** -.27** .27** .34** .14* .71**    
10. Cantidad .22** .22** .13* -.33** .22** .42** .06 .83** .32**   
11. Consumo abusivo .30** .31** .17** -.41** .30** .45** .12* .86** .43** .63**  
* p < .05; ** p < .01 
 
Como podemos observar en la Tabla 2, la escala global 
de búsqueda de sensaciones se asocia (en sentido positivo) 
con las dos subescalas del AISS y con todas las subescalas 
del DMQ-R. En sentido negativo, además, esta variable se 
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relaciona con la percepción de riesgos. Este mismo patrón 
de resultados se observa con la subescala de Intensidad del 
AISS. Por su parte, la búsqueda de experiencias novedosas y 
excitantes se relaciona de forma significativa con la subescala 
de Refuerzo positivo del DMQ-R y con el AUDIT-C y sus 
tres ítems. 
La percepción de los posibles riesgos asociados al con-
sumo de alcohol se relaciona en sentido inverso con el factor 
de Afrontamiento, con la subescala del DMQ-R relacionada 
con el logro de refuerzo positivo y con el consumo de al-
cohol. 
Las distintas subescalas del DMQ-R correlacionan entre 
sí en sentido positivo y con las puntuaciones de los partici-
pantes en el AUDIT-C y en las tres medidas de consumo de 
alcohol. 
Finalmente, realizamos un análisis de regresión lineal 
múltiple con el fin de confirmar la importancia de la búsque-
da de sensaciones y del balance costes-beneficios en la pre-
dicción del consumo de alcohol (véase Tabla 3). 
Como podemos observar en la Tabla 3, la búsqueda de 
experiencias intensas y novedosas, las percepciones sesgadas 
de los participantes con respecto al consumo de alcohol, la 
búsqueda de refuerzo positivo y el intento de reducir la pre-
sión grupal son las variables que predicen sus puntuaciones 
en el AUDIT-C. 
Tabla 3. Resultados del análisis de regresión empleado para predecir el con-
sumo de alcohol (AUDIT-C). 
 β p 
Búsqueda de sensaciones .17 .001 
Percepción de riesgo -.25 .001 
Afrontamiento .10 .087 
Refuerzo positivo .37 .001 
Conformidad -.12 .025 
R2 .36  
R2 corregida .35  
 
A continuación quisimos examinar las relaciones de me-
diación entre la variable búsqueda de sensaciones, las per-
cepciones sobre el consumo de alcohol y su papel en la pre-
dicción del AUDIT-C. Para ello empleamos un análisis de 
mediación múltiple utilizando el macro propuesto por 
Preacher y Hayes (2008) para SPSS. En la Tabla 4 aparecen 
recogidos los coeficientes de los potenciales mediadores 
examinados. 
Para evaluar de manera formal los efectos específicos in-
directos se ha usado la técnica bootstrapping, siguiendo el pro-
cedimiento propuesto por Hayes y Preacher (2005). Los re-
sultados de los intervalos de confianza para los efectos indi-
rectos de la búsqueda de sensaciones están resumidos tam-
bién en la Tabla 4.  
 
Tabla 4. Análisis de los efectos mediacionales múltiples de las percepciones sobre la relación entre la búsqueda de sensaciones y el consumo de alcohol 
mediante el método de bootstrapping (1000 bosststrap samples). 
Variables mediadoras 
Coeficiente DT Z p 
Bootstrap, 95% IC 
Inferior Superior 
Percepción de riesgos .013 .004 2.778 .005 .006 .023 
Afrontamiento .003 .002 1.304 .192 0 .102 
Refuerzo positivo .021 .006 3.540 .001 .110 .346 
Conformidad -.003 .002 1.432 .152 -.009 .005 
 
Como podemos observar en la Tabla 4, la percepción de 
riesgos (Z = 2.778, p < .005) y el factor de Refuerzo positivo 
del DMQ-R (Z = 3.54, p < .001) son importantes mediado-
res de la relación entre la búsqueda de sensaciones y el con-
sumo de alcohol. Además, y dado que el intervalo de con-
fianza al 95% no incluye el cero en ninguno de los dos casos, 
concluimos que este efecto de mediación es también signifi-
cativo.  
Estos resultados sugieren que el papel de la personalidad 
sobre el consumo de alcohol está parcialmente mediado por 
las percepciones sesgadas de los jóvenes con respecto a los 
riesgos que entrañan las distintas conductas relacionadas con 
el consumo de alcohol y por los motivos para beber relacio-
nados con las expectativas de lograr un reforzamiento positi-
vo (véase Figura 1). 
 
1066                                                            Beatriz González-Iglesias et al. 
anales de psicología, 2014, vol. 30, nº 3 (octubre) 
 
* p < .05; ** p < .01; *** p < .001 
 




En este estudio hemos confirmado la importancia de la bús-
queda de sensaciones en la predicción y la explicación del 
consumo de alcohol, unos resultados que coinciden con los 
hallados en otros estudios (Arnett, 1990; Donovan y Marlatt, 
1982; Jonah, Thiessen y Au-Yeung, 2001; Legrand, Gomà-i-
Freixanet, Kaltenbach y Joly, 2007; van Beurden, Zask, 
Brooks y Dight, 2005). 
Nuestros resultados sugieren también que el papel de la 
búsqueda de sensaciones sobre el consumo de alcohol está 
mediado por las percepciones sesgadas de los individuos so-
bre el alcohol y sus consecuencias. Es decir, la relación entre 
la búsqueda de sensaciones y las puntuaciones en el AUDIT-
C no es tan directa como podríamos pensar en un primer 
momento. En concreto, el factor de Refuerzo positivo del 
DMQ-R y la percepción de riesgos son los mediadores más 
robustos en la relación entre la búsqueda de sensaciones y el 
consumo de alcohol. Estos resultados van en la línea de los 
obtenidos por Urbán, Kökönyei y Demetrovics (2008) con 
una muestra de estudiantes húngaros. Los autores observa-
ron que los motivos para beber alcohol esgrimidos por los 
adolescentes y las expectativas positivas asociadas al consu-
mo (i.e., diversión, sexo, etc.) mediaban la relación entre la 
búsqueda de sensaciones y el consumo de alcohol, unos ha-
llazgos que fueron utilizados para describir el posible meca-
nismo explicativo del abuso de alcohol entre los altos busca-
dores de sensaciones. 
Además, los jóvenes perciben el consumo de alcohol 
como una costumbre socialmente aceptada, que les permite 
conseguir los resultados deseados (e.g., olvidar sus preocupa-
ciones, pasárselo bien, etc.) y evitar ciertas situaciones, como 
sentirse excluido del grupo o presionado por los amigos. El 
logro de refuerzo positivo –tanto de naturaleza social como 
emocional– es también una de las principales motivaciones 
asociadas al consumo abusivo de alcohol (Abbey, Smith y 
Scott, 1993; Kuntsche y Cooper, 2010; Mezquita et al., 2011) 
y a la participación de los universitarios en botellones (Gó-
mez-Fraguela et al., 2008). Asimismo, los posibles beneficios 
asociados a la conducta son también buenos predictores de 
las conductas arriesgadas de los adolescentes (Parsons et al., 
2000; Rolison y Scherman, 2003). 
Estos resultados apuntan a que la decisión de los jóvenes 
de consumir alcohol está determinada por los resultados de 
un balance de costes (e.g., sentirse fuera del grupo o no caer 
bien a los demás) y beneficios (e.g., ser más sociable, sentirse 
más seguro y confiado). Pero esa decisión está modulada por 
la experiencia previa que hayan tenido con la conducta y con 
su disposición personal a asumir riesgos. 
En este estudio también hemos constatado la existencia 
de importantes diferencias de género. En concreto, los hom-
bres obtienen puntuaciones más altas en búsqueda de sensa-
ciones, un hallazgo ampliamente documentado en la literatu-
ra científica (Constantinou, Panayiotou, Konstantinou, Lout-
siou-Ladd y Kapardis 2011; Greene, Krcmar, Walters, Rubin 
y Hale 2000; Rolison y Scherman, 2003; Roth, Schumacher y 
Brähler, 2005; Zuckerman, 1994). 
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Los hombres también consumen más alcohol que las 
mujeres y presentan más episodios de consumo abusivo o de 
riesgo (Martinic y Measham, 2008; Olivera, Planes, Cunill y 
Gras; 2002; Rehm et al., 2009; Ryb, Dischinger, Kufera y 
Read, 2006). Además, los hombres perciben menos riesgos y 
más beneficios asociados al consumo de alcohol, un patrón 
que también ha sido observado en varios estudios sobre dis-
tintas conductas de riesgo (i.e., sexo sin protección, consumo 
de drogas, conductas imprudentes, etc.) llevados a cabo con 
adolescentes y jóvenes (Parsons et al., 1997, 2000; Prat, et al., 
2012; Rolison y Scherman, 2003; Siegel et al., 1994).  
Aunque pudieran esgrimirse explicaciones de tipo bioló-
gico para dar cuenta de este hallazgo (e.g., niveles de testoste-
rona), Slovic (2000) ha señalado otros factores como el sta-
tus, la sensación de control y los beneficios derivados de la 
conducta de riesgo. El autor observó que los varones blan-
cos percibían menos riesgos que los varones negros y que las 
mujeres. Además, los varones blancos con las puntuaciones 
más bajas en percepción de riesgos tenían un mayor nivel 
educativo y más ingresos económicos y eran más conserva-
dores en el terreno político.  
Por su parte, Gardner y Steinberg (2005) no observaron 
diferencias de género en las conductas de riesgo ni en las de-
cisiones sobre el riesgo pero sí en las variables relacionadas 
con la preferencia sobre el riesgo: los autores observaron que 
los hombres concedían más importancia a los beneficios de 
las conductas arriesgadas que las mujeres, sobre todo cuando 
eran más jóvenes (adolescentes vs. jóvenes y adultos) y se ha-
llaban en grupo. Sin embargo, entre los adultos no observa-
ron diferencias entre hombres y mujeres a la hora de compa-
rar los beneficios y los costes de las conductas de riesgo. 
Estos resultados tienen una enorme trascendencia de ca-
ra a la prevención: ya no es suficiente con aumentar la per-
cepción de riesgo, sino que habrá que tener en cuenta la per-
cepción de las ventajas para que beber en exceso sea algo 
culturalmente no apetecible, y esto supone una forma muy 
distinta de hacer prevención (Calafat, 2007). En este sentido, 
los mensajes preventivos debieran centrarse en desmontar 
las creencias erróneas que los jóvenes manejan sobre las po-
sibles ventajas y beneficios asociados al consumo de alcohol 
más que en el incremento de las percepciones de riesgo. 
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